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prufuncla oscuridad se derramó por el alma de Pilou lo 
mismo que se iba derramando por la naluraleza, y el pobre 
muchacho se quedó enlrega,lo á su dolor. 

La il'Cscura de la noche le volvió en si. 
- No rnlvcré á la hacienda, dijo; allí no haria otra 

cosa que sufrir humillaciones: allí comería el pan de una 
muger que ama á otro hombre; á un hombre, lo confieso, 
que es mas buen mozo, rn~s rico, m~s elegante que yo. 
No, mi puesto no está en P1s.;eleux, smo en Haramo,il ; 
llaramonl es mi país, y allí encontraré tal vez personas 
que 110 echarán de vei· que mis rodillas sean gordas ó del-
ga,bs. . 

y dicho esto, Pitou sacudió sus piernas y se cncamrnó 
á llaramonl, donde sin que él pudiera presumirlo, su re
pntacion y la de su casco y su sable le habían precedido, Y 
rlonde le esperaba, ya que no la felicidad, al ménos un 
destino glorioso. 

Ya se sabe que es propio de la pobre humanidad el no 
hallar nunca una felicidad. 

CAPITULO LIX 

Pitou orador. 

Pitou, al llegará \'illers-Cotlcrcts, á eso de las diez de 
la noche, dcspues de haber salido de aquel pu'.1lo sei~ ho
ras antes, y de haber hecho aque! acelerado '"'!le, Pilo~, 
decimos, conoció que por aburrido que estuv,e~e. ,•aha 
mas detenerse en una }.mena cama, que no donmr al aire 
li!,rc !,ajo alguna haya ó alguna encina de la selva. 

Porque llc•ando á llararnont á las diez y media de la 
noche, no había que pensar que le abries~n la puerta ~e 
nin~una casa, haciendo ya hora y media que sus hb1• 
lantes estaban ent,·ega<los al sueiio. 

Pitou se detuvo, pues, en la fonda del Delfin, donde 
med1a11le una rnone<la de treinta sueldos, tuvo una esce
lcntc cama, un pan de cuatro libras, un pedazo de queso 
y una de cuartilla de cidrn, 
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Pitan se hallaba á la ~ez molido y enamorado, engaña

do y aburrido; de aqu1 resultó entre lo físico y lo moral 
una luc!ia, en que, lo moral, victorioso en un principio, 
sucumbió al cabo. 

. Es decir, que _desde las once á las dos de la madrugada 
Pito? Horó, suspiró y dió vueltas en la cama sin poder re
conc1ha'.sc con el sueño: pero á las dos, rendido por el 
cans~ncio, cerró los o¡os para no volverlos á abrir hasta 
las siete. 

· Si bien es cierto que á las diez y media de la noche todo 
el máu

1
ndo _está durmiendo en Haramont, no to es méno", 

q?e as s1~le todos están ya de pie en Villers-Cottercts. 
Pitou al salir de la posada del I>elfin, pudo, por lo tanto, 
contemplar el efecto que producía de nuevo su casco y su 
sable. 

Ha?ia andado apenas unos cinco pasos, cuando se en• 
oonlro rodeado de una multitud ·de personas. 

Indudablemc?te Pitou habia adquirido una gran popu
lamlad en el pa1s. 

Pocos viaj~ros llegan á obtener un éxito tan brillante. 
~I sol que_ dicen luce lo mismo para todo el mundo, no 
siempre brilla con el resplandor favorable para las perso
nas que vuelven á su país con el designio de ser pro
fetas. 

Verdad es que no sucede á todos el tener una tia gru
llona. ~ avara hasta rayar en ferocidad, como lo era la tia 
Angcl,ca, Y no todos los que pueden despachar un gallo con 
arroz de una manera tan digna, suelen tener escudos de 
oro que ofrecer en cambio de él. 

Y lo que es aun ménos frecuente, aquello cuyo origen 
remonta á la Odisea, es el volver con un casco en la ca
beza y un sable ~n la cintura, sin mas equipo mílítai·. 

Po_rque, preciso es confesarlo, lo que mas llamaba )a 
atenc,on en Pi~ou, era su sable y su casco. 

Ya hemos visto que á no ser por los crueles dolores de 
s_u enamorado corazon, todos hubieran sido triunfos y sa
tisfacciones para Pitou. 

Asl es que algunos vecinos de Villers-Cotterets, que 
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babian acompallado el dia anterior á Pitou desde la puerta 
de la casa del cura Fortier, calle de Soissons, á la de la 
casa de la tia Angélica, determinaron, para continuar la 
ovacion, llevará Pitou desde Villers-Cotlerels á Haramont. 

Y lo •;ecularon efectivamente como lo habían pensado, 
lo cual visto por los vecinos de Haramont, empezaron á 
apreciar á su compatriota en su verdadero valor. 

fu cierto que ya la tierra se hallaba preparada para re
cibir la semilla. 

El primer pasage de Pitou, por rápido que hubiera sido, 
babia ya operado una profunda impresion en los ánimos; 
su casco y su rnble habían quedado indelebles en la me
morh de los que le habían visto como una aparicion lumi
nosa. 

Por lo tanto, los habitantes de Haramont, aprorechan
do la vuelta de Pitou, que no esperaban rnguramente, le 
colmaron de las mas relevantes muestras de consideracion, 
rogándole que se despojase de su marcial atavío y que ,en
tase sus reales bajo los cuatro tilos q,te sombrnaban la 
plaza del pueblo, no de otro modo que suplicaban á Marte 
en Tesalia, en los aniver;arios de sus triunfos. 

Pitou se dignó accederá aquellos deseos, con tanta mas 
razon, cuanto que su proyecto era el de permanecer en 
Haramont, aceptando el auxilio de una babitacion que uno 
de los belicosos compatriotas le alquiló, con todo el mue
blagc necC'sario. 

Esto es, un tablado con un gergon y un colchon, dos 
sillas, una mesa y una jarra. 

Todo ello fué valuado por el propieta1io en la suma de 
seis libras por aílo <le alquiler; esto es, en lo que valían 
dos gallos con arroz. 

Convenidos ya en el ajuste, Pitou tomó posesion de su 
domicilio, mandando servir un trago de vino á los que le 
habian acompañado, y como los sucesos y el vino se le 
hahian subido á la cabeza, les dirigió un discurso desde el 
dintel de la puerta. 

Pitou babia visto, había ~prendido, y conocía las fór
mulas de la oratoria y sabia las ocho palabras sacramen• 
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tafos con que en aquel tiempo se ponían en conmocion las 
masas populares. 

D_e Mr. _de Lafayetle á Pilou babia sin duda una inmen
sa d1stanc1a; pero indudablemente babia mas de París á 
lla~mont, hablando moralmente, por supuesto. 

P,tou ei~pezó por un exordio que no hubiera desagra
dado al mismo cura Forticr por descontentadizo que 
fuese. 

- Ciudadano~, dijo, ciudadanos; esta palabra es muy 
dulce de pronunciar, ya la he pronunciado ante otros fran
ceses, porque todos los franceses son hermanos· pero 
aquí, sobre ~odo, creo estar hablando con verdader~s her
manos, Y m,s compatriotas de llaramont son mi familia. 

Las mugeres, pues había algunas entre el auditorio v 
segur~mente ~o eran las q_uc se hallaban mejor dispuesta; 
e? farnr de Pitou, pues Pitou tenia aun las rodillas dema
siado abultadas y las pantorrillas demasiado enjutas para 
:evemr en ~uen sent_ido respecto al sexo femenino, las 

ugeres, dec1~1os, al o,r la palabra familia, pensaron en 
~que! pobre P,tou, desgraciado, huérfano, abandonado 
esde la muer.te de su madre, que no babia nunca podido 

contentar rleb,damente su exigente estómago. 
Y la pafabra fam1!,~ pronunciada por aquel jóven que 

no la tema, co~mov1ó en muchas de ellas esa fibra tan 
sensible q~e contiene ~l manantial de las lágrimas. 
. Conclmdo el exordio, Pitou dió principio á la narra

º'ºº: segunda parte de torio discurso. 

1 
~ú c_uenta de su viage á P,,ris, los motines, la toma rle 

e~ . astilla Y las venganza_s del pueblo; habló muy por 

1 
cima de la parte que babia tornado en el combate de ¡., 

Paza del Palacio Real y del arrabal de San Antonio pe,·~ 
cuanto mas hablaba de aquellos hechos de armas' tanto 
:as ~e engrandecia á los ojos de sus compatriotas· y al 
d_rmm~r la narracion de Pitou, su casco había toma'do las 
imens,ones de la media naranj1 de los Inválido 

H
sable era tan largo como el campanario de la inl!;ii ~~ 

a1'mo11t. o 

Concluida que fué, Pilou pasó á la confirmacion, esa 
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delicada obra en que reconocía Ciceron al verdadero ora• 
dor. 

Probó que las pasiones populares se habían justamente 
levantado contra los agiotistas. Dijo muy buenas cosa, de 
Pitt y de su hijo, explicó la revolucion por medio de los 
privilegios concedidosálanobleza y al clero, y por último, 
invitó al pueblo de Ilaramont á hacer en prqueño lo que 
el pueblo frances había hecho en grande, es decir, á 
reunirse contra el enemigo comun. 

De la confirmacion pasó Pitou á la peroracion, por me
dio de una de esas transiciones sublimes que son peculia
res de los grandes oradores. 

Dejó caer su sable, y al levantarle del suelo le sacó inad-
vertidamentt de la vaina. 

Lo cual le suministró el testo de una proposicion incen
diaria que llamaba á las armas á los habitantes del distrito, 
á imitacion de los parisienses. 

Los haramonteses, entusiasmados, respondieron con 
descompasadas aclamaciones. 

Y la revolucionfué proclamada y victoreada en el pueblo. 
Los vecinos de Villers-Colterets, que habían acnrlido á 

la sesion, salieron de ella con el corazon henchido de pa
triotismo, y cantando en el tono mas amenazador para 
los aristócratas : 

¡ Vha Emique IV, 
Viva el lalienle rey! 

Rouge! de l'Isle no habia aun compuesto la Jforse• 
Ilesa, y los revolucionarios del año 90 no habían aun re• 
sucitado el antiguo Qa ira popular, pues se hallaban aun 
en el año de gracia· de l. 789. 

Pitou creyó haber pronunciado tan solo un discur<0, 
y habia hecho una revolucion. 

~ntró en su casa, se regaló con un pedazo de pan mo• 
reno y el resto del queso de la posada del Delfin, resto de 
queso preciosamente consenado en su casco, y e1P se
guida se fué á comprar alambre para hacer ballestas y 
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lazos, que en cuanto llegó la noche colocó en la selva. 

Aquella misma noche, Pitou cogió un conejo y un ga
zapo. 

Bien hubiera querido atrapar una liebre, pero por 
aquel parage. no babia_ ninguna , y Pitou tuvo que re
~dar el antiguo adagio de los cazadores : perros y oatos 
liebres y conejos, nunca viven juntos. 

0 

' 

Hubiera tenido que andar tres ó cuatro leguas para 
llegar hasta u~ parage abundante de licbr ·s, y Pitou se 
ha~laba de~as,ado_fatigado, pues sus piernas habían tra
~aJado el d,a antenor todo cuanto se podia e~igi,· en una 
¡orn_ada, despues de haber recorrido quince leguas, y 
hab1an sustentado durante las cuatro ó cinco últimas á 
_un hombre rendido por el dolor, que es la mas pesada 
carga que pueden soportar unas piernas largas. 

_A eso de la una de la mañana entró en su casa con su 
primera presa, esperando tener otra durante el resto de 
ella. 
· Metióse en la cama, conservando un recuerJo tan 
amar~o de aquel dolor que el clia antes había fatigado 
su~ piernas, que no pudo dormir mas que seis horas se
gmdas sobre un mal colchon. 
· De modo que Pitou durmió desde la una á las s'ete 
de la mañana, y el sol le sorprendió durmiendo y con la 
ventana de par en par. 

Por esta ventana mirábanle dormir treinta ó cuarenta 
vecmos de Haramont. 
. Pitou se d':spertó como Turena sobre su cureiia, dit·i

gtó ~na grac10sa so_nr,sa á sus compatriotas, y les pre
gunto por qué mot1\"0 acudían allí tan de maiiana. 

Uno de los concurrentes tomó la palabra, y daremos 
un~ cuen_ta exacta del d1álo~o que turn lugar. 

Era el rnterlocutor un leñador llamado Claudio Tcllicr 
. - Angel Pitou, dijo este, hemos estado reílexionand~ 

toda la noche; los ciudadanos deben, efectivamente act1<l11" 
. áfalas armas, como dijiste ayer muy accrladJme;1tr en 
' vor de la libertad. ' 

- Sí, lo he dicho, contestó Pitou con una energía 
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que probaba se hallaba dispuesto á sostener sus palabras, 

- Solamente que para armarnos nos falta una cosa. 
- ¿Qué? 
-Armas. 
- 1 Ah t es cierto, dijo Pitou, 
- Con todo, hemos reflexionado lo bastante para que 

111cstras reflexiones no hayan sido sin fruto, y estamos 
lecididos á armamos á cu ,lquier precio que sea. 

- Cuando yo salí de Haramont, dijo Pitou, había en 
.e¡ cinco armas de foego; tres fusiles, una escopeta de 
un t:ro y otra de dos. 

- Pues hoy solo hay cuatro, repuso el o_rndor; una 
escopeta ha reventado hace un me~ de pu:o v1eJa, 

- Seria la escopeta de Mr. Des1re Mamquet. 
- Si; y al reventar, me ha llevado dos dedos, dijo 

M. Maniquet levantando por enci':1a de su c~bcza su 
mano mutilada; y como la desgracia me sucedió en las 
tierras de ese aristócrata que llaman Mr. Longpre, los 
aristócratas me pagarán este daiío. . . 

Pitou inclinó la cabeza en señal de asentnmento á esta 
jusla venganza. 

- De modo que solo tenemos cuatro armas de fuego, 
repuso Claudio Tellicr. 

- Pues bien, con cuatro armas teneis ya con que ar
mará cinco hombres. 

- ¿Y cómo? 
- De una manera muy sencilla; el quinto llevará una 

pica, como se hace en París; para cuatro hom_brcs ar
mados de fusiles se pone uno armado con una pica, esto 
es muy cómodo, porque las picas sirven para colocar las 
cab,,zas que se cortan. 

- 1 Oh I exclamó una voz que salió de enmcdio del 
grupo; pero nosotros no cortaremos cabezas. . 

- No, contestó gravemente Pitou; si sabemos despre• 
ciar dignamente el oro de los Pitt, padre é hijo. Pero 
vol vamos á las armas de fuego ; no salgamos de la 
cuestion, como dice Mr. Bailly. ¿Cuántos homb1\'S hay 
eia Haramont con quienes pueda contarse? 
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- Treinta y dos. 
- Segun eso, faltan veinte y ocho fusiles. 
- Que nunca tendremos, dijo la voz que se había 

dejado ya oir un poco antes. 
- Eso será lo que tase un sastre, Bonifacio. 
- ¿Pues qué? 
- Porque yo sé el modo de tenerlos. 
-¿Y cómo? 

. - El pueblo de París no tenia armas tampoco. Pues 
bien; _Mr. Marat, médico muy sábio, pero horriblemente 
feo, d1Jo al pueblo de París dónde las había de encontrar, 
y el pueblo las ha encontrado. 

- ¿ Y á dónde dijo Mr. Marat que debían irá buscar 
· a1·mas ? preguntó Maniquet. 

- Al cuartel de los Inválidos. 
- Sí, pero en Haramont no hay Inválidos. 
- Con todo, dijo Pitou, yo conozco un punto ,;n 

donde hay mas de cien fusiles. 
- ¿Dónde? 
- En una de las salas del colegio del cura Fortier. 
- ¿ El cura Fortier tiene cien fusiles? seoun eso ese 

galopín quiere armará sus discípulos. 0 

; Pi_tou n_o sentía las mayores simpatías hácia el cura 
l<ortier; srn embargo, aquel insulto conlra su antiouo 
maestro le hirió profundamente. 0 

- ¡ Claudio I exclamó Pitou, 1 Claudio ! 
- Y bien, ¿qué hay? 
- Yo no he dicho que esas armas fuesen del cura 

l~ortier. 
- Sí están en su casa, serán suyas. 
- E~e dilema. es erróneo, Claudio. Yo estoy en casa 

de Badmet, y srn embargo, la casa de Badinct no es 
mia. 

- Es eirrto, dijo Badinet. 
. - A,J pues, como iba diciendo, las armas en cucs

hoo no son del cura Fortier, dijo . "itou. 
- ¿Pues á quién pertenecen? 
- Al ayuntamiento, 

11, t5 
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las provincias trabajarán, beberán, come_1'án y París _Pf~sa~'. 

- Pues entónces, abandono las pi:ovmc,as y VO) a_r,s; 
d"" el escéptico Bonifacio. ¿ Vems vosotros con.~1go 

•Jtna parle del auditorio no pudo c~nte_ner la 11sa, J 
pareció participar de la opinion d_e Bomfac10. ~ 

Pitou comprendió que aquel mc,édulo iba á menos 
cabar su influencia. • d d ¡ 11 • 

- Id, dijo, á París; y si en toda aquella cm a ,a a1 
una facha tan ridícula como la vuestra, ~e c01~prome~~ 
compraros cada gazapo como el que veis alu á un . 

cada uno. . n tant 
y con una mano señalaba P1tou á su gazapo_, e . t 

,1ue la otra hacia sonar en su bolsillo algunos luises, ,es 
de la munificencia de G1lberto. . . 1 Pito u á su ,·ez arrancó carcajadas ~el ~ud1lor10;. d 
cual hizo poner el semblante de Bomfac10 encend, 

como la grana. 'd' l 
- Pitou, dijo, haces mal en llamarme ri icu o. 
_ Ridiculus ttt es, dijo magestuosament~. P1lou_. . 
- Pero echa una mirada sobre tu pc_rsona, d1JO B?mfac1 
-· Por mas que me mire, lo úmco qu~ 1md,é ser 

una cosa tan fea como tú, pero no tan e_stup1da. 
A. enas babia Pitou concluido de decir ~stas palab1 
afdo Bonifacio le asestó un puñetazo que P,tou paró m 

~~estramente con un oj~,. pero al que contestó con 
puntapié enteramente par1s1ensc.. cr,.-

Este primer puntapié fué seguido de otro que d 
en tierra al escéptico. . . 

Pito u se inclinó sobre su ad versan o, pareciendo 
puesto á.concluir la refriega de una manera fatal,/ 
todos se disponían á acudii· en socorro de Ilom a 
cuando Pitou levantándose: 1 _ Ten entendido, dijo, que los vencedores de a 
tilla no se baten á puñetazos. Yo tengo un sable, 
tú otro y terminemos este asunto como es deb1d?· 

y di~iendo esto, Pilou desenvain6 su sab_lc, olv1~a 
ó no olvidando que su sable y el de un anciano gu 
eran los únicos que había en Haramont. 
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Aqudla grandeza de alma entusiasmó á la asamblea, 

J quedó sentado que Bonifacio era un tronera, un pobre 
mentecato, indigno de tomar parle en la discusion de los 
asuntos públicos. 

.Por lodo lo cual, Bonifacio fué expulsado ignominiosa• 
mente. 

- Ya veis, dijo Pitou, la imágen de las revoluciones 
1le Paris. Con,o ha dicho Mr. Prudhomme ó Loustalot... 
Yo erro que el virtuoso Loustalot. .. sí, él fué, e,toy se
guro de ello : 

• Los g,-andes no nos parecen grandes sino porque nos
otros esmmos de rodillas : levantémonos. , 

Esta cita no tenia relacion alguna con la situacion, 
pero tal vez, sin duda por eso mismo produjo un efecto 
mágico. 

• El escéptico Bonifacio, que se hallaba retirado unos 
,·einte pasos, sintió lodo el poder de ella, y volvió humil
demente á decir á Pitou : 

- No debes querernos mal, porque ayer no conocíamos 
la lilm·tad tan bien como tú. 

- No se trata aqui de la libertad, sino de los derechos 
del hombre. 

Este segundo golpe de clal'O acabó de echar por tierra á 
los oventes. 

-· Por último, Pitou, dijo Bonifacio, tú eres un sáuio, 
y nosotros debemos rendirle homenage. 

Pitou hizo una grave reverencia. 
- Si, dijo, la cducacion y la experiencia me han colo

cado superior á vosotros, y si hace un momento os lie ha
blado con alguna dureza, ha sido llevado únicamente de 
mi amistad hácia vosotros. 

Numerosos aplausos resonaron por todas parles. 
Pitou conoció que podia lanzarse. 
- Acabais de hablar del trabajo, dijo : pero ¿sabeis 

por renlura lo que es el trabajo? Para vosotros el trabajo 
consiste en rajar la loíia, en segar las mieses, colocar pie
dra ... Este es ,·ucslro trabajo. Segun l'Osotros yo no tra
bajo. Pues bien, estais en un laslimoso error, y yo solo 
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trabajo mas que to.los vosotros , pues me.Jito vuestra 
emancipacion ; pienso en vuestra libertad , ea vuestra 
igualdad. Uno solo de mis momentos vale por cien dias 
de vuestro trabajo. Los bueyes que aran hacen todos una 
misma cosa; pero el hombre que piensa, sobrepuja á todas 
las fuerzas de la materia. Yo valgo por todos vosotros. 

Ycd á Mr. de Lafayette; es un hombre delgado, rubio, 
de menos estatura que Claudio Tellier; tiene una nariz 
puntiaguda, unas piernas pequeñas y unos brazos como 
el palo de esa silla; en cuanto á los pies y las manos, 
no valen la pena de ocuparse de ellas, pues tanto valdría, 
al parecer, no tenerlos. Pues bien, ese hombre ha susten• 
tado dos mundos sobre sus hombros, uno mas que Atlas, 
y sus pequeñas manos han roto las cadenas de la América 
y de la Francia. 

Ahora bien, puesto que unos brazos tan pequeños han 
hecho todo eso, reflexionad cuánto no podrán hacer los 
mios. 

Y diciendo esto, Pitou mostró triunfalmente sus brazos 
nwlosos como el tronco de una encina. 

Despues de lo cual se calló, seguro de haber producido 
un gran efecto. 

Y efoclivamente lo había producido. 

CAPITULO LX 

Pitou conspirador. 

La mayor parte de las cosas que suceden al hombre y 
que llegan á ser para él grnndes felicidades ó grandes ho
nores, le provienen de haber deseado mucho ó de haber 
despreciado mucho. 

Si se quiere hacer debidamente la aplicacion de este 
a,ioma á los sucesos y á los hombres de la historia, se 
podrá ver que no solo es un principio lleno de ingenio, 
sino eminentemente verdadero. 

Por ahora nos concrelaremos sin acudirá otras pruebas 
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• apli_carl~ á Angel Pilou, que es nuestro hombre y nuea-
tra h1stor1a. . 

Pitou con efecto, y permítasenos retroceder un oc.; 
~h·er á 1~ profunda herida que babia recibido su co~aw/ 
Pitoi, decimos, despues del cruel descubrimiento que hiz~ 
en la selva, había sentido un gran desprecio por todas las 
cosas de este mundo. 

El, que ~abia esperado hacer florecer en su corazon esa 
ma y preciosa _planta que se llama amor: él, qne babia 
vuel!O á Su pais con uo casco y un sable, orgulloso de 
asoc!arsc á liarte y á Venus, como decía su ilustre com
p~lriota Demoustier en las Cartas á Emilia sobre /a Mitolo
g,a, se encontró _muy acongojado al ver que babia en los 
alrededores de V1llers-Coterets rivales bien temibles 

El, que, hab!a. lomado una parte tan activa en 1~ cru
zada d: los pans1enses contra los nobles, se encontró muy 
pequeno al lado dela nobleza campesina, representada por 
Mr. Isidoro de Charny. 

1 Ay 1 1 un jóven_tan guapo, un hombre que agradaba 
d~de q~e se le vh1a, uo caballero que llevaba unos calzo. 
ne, d~ piel Y un trage de terciopelo¡ 

1 Como luchar con semejante hombre 1 _ 
. Con un ~ombre que llevaba unas riquísimas botas con 

undas ~agmficas espuelas; con nn hombre á quien llamaban 
to, av1a el hermano monseñor. 
d ¡Como luchar con semejante rival 1 ¡con un competi

o~ que le causaba á un mismo tiempo vergüenza y admi
rac1on 1 
d Pito u se hallaba celoso; estado cruel, fértil en torla clase 
e dolores) Y que hasta entónces había desconocido el co

raz?n senc,llo y honrado denuesto héroe; los celos, vege
':'c1on fenomenal venenosa que brotaba sin semillas de una 
ti~rra en que hasta entónccs nadie habia visto germi·nar 
nm11una 1 • • º ma a pas1on' m aun el amor propio esa mala 
yer~a que cubre los mas áridos terrenos. ' 

~n cor~zon destrozado de ese modo, necesita una gran 
do,i~. de hl_osofla para recobrar su tranquilidad habitual, 

• ué P1tou un gran filósofo en semejantes circunstan-
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· -9 p·1tou que al siouiente dia de haber recibido tan ter-

cia::. • ' l t) 1 • á 
rible golpe, pcnsaha en hacer la guerra á os rnne¡o.5 Y 
las liebres del duque de Orleans y que _á los dos d1as se 
ocupaba en pronunciar los magnilicos discursos que aca
bamos de reproducir? 

• Tenia su corazon la dureza del pedernal, en el que cada 
pei~cusion produce una chisp~, ó unic:imente la dulce Y 
pasiva resistencia de la esponia, ~ue tiene la facultad de 
absorber las Jágl'imas y de comprimirse sm romperse en 
el choque de las desgracias? 

Esto es Jo que nos hará apreciar el resto de n_uestra nar
rncion. Nosotros no queremos prejuzga¡• y nos limitaremos 
sencillamente al papel de narradores. . . 

Despues de recibida su visita y de terminados sus dis
cursos Pitou, obligado por su estómago á descender á 
cuidados inferiores en categoría, preparó su almuerzo y 
comió su gazapo, sintiendo en el alma que no fuese una 

liebre. 'd 1. b 
y efectivamente si el gazapo hubiera s1 o una 1e re, 

Pitou en vez ele comérsela la hubiera ve~dido. . 
Esto hubiera sido un excel<-nte negoc10. Una liebre po

día valer de 20 á 24 sueldos, y aunque poseedor_ aun d,e 
algunos luises, Pitou, ,¡ue no era avarn como l_aha Ange
lica babia heredado de su madre una buena dus,s de eco
non;ia, hubiera afiadido estos 20 ó 24 sueldos á su tesoro. 

Porque Pilou se hacia á si m,smo la ~·ellexion de_ que 
no es necesario que un hombre haga comida de tres libras 
ni de 20 sueldos. Pitou eonocia que no er~ un Lt\culo_, Y 
que con los 20 &ueldos de su liebre pod1a hal.Iei· VlVldO 

una semana. 
Ahora bien, durante esta semana, suponi_endo que hu

bie;e cooido una liebre el primer dia, pudiera muy bien 
llahei· ctgido otras tres liebres, ganando así en una semana 
la comida de un mes. 

Segu11 esta cuenta, cuarenta y ocho liebres hubieran sa
tisfecho los gastos de un año, y todo lo demas eran ga• 
nancias liquidas. . 

Pitou se ocupaba de estos cálculos económicos en tanto 
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q1Je tle,pachaba su gazapo, que en vez de producirle 20 
sueldos le costaba uno de manteca y otro de tocino. En 
cuanto á las cebollas, no babia tenido que hacer mas que 
cogedas. 

Despues de la comida, la lumbre 6 el paseo, dice el 
prorerbio, así es que en cuanto concluyó de comer Pitou 
se d1ng1ó á la selva para lluscar un sitio á propósito para 
dOl'lllll'. 

IJcstle que el pobre mucl1ad10 habia dejado de hablar 
de po!,t,ca y se halló á solas consigo mismo, no babia ce
sado de presentarse á su imaginacion, el espectáculo de 
Mr. Isidoro tlc Chamy galanteando á la seliorita Catalma. 

Las encinas y las hayas se conmovían al impulso de sus 
susp,ros; la naturaleza que sonrie siempre á los estóma
gos satisféchos, hacia una cxcepcion en favor de Pitou y 
&c le presentaba como un gran desierto en el que no babia 
otra cosa que conejos, gazapos y cabritos. 

Una 1·ez cobijado bajo los grandes árboles de su pueblo 
natal, Pitou, inspirJndose con su sombra y con su frescura 
~cafirmó en la heróica resolucion que babia tomado de ale'. 
J~rse de Catalina, de dejarla en plena libertad, y de no aíli
g,rse_ mas de lo regular por su preferencia, no dejándose 
hun_11llar mas de lo que era debido á la comparacion. 

1·.ra un esfuerzo l•astante dolororn el que tenia que ha
cer para pr,rarse de la Yista de Catalina, mas era meneste1· 
qur el hombre fuese hombre. 

l'rro la cucstion no estaba únicamente reducida á este 
punto. 

l\o se trataba precisamente de no ver á Catalina sino 
mas hiende 110 ser visto de ella. ' 

Porque ¿quién podia impedir que de vez en cuando el 
amante importuno, ocultándose con el mavor cuidado 
pudiese dirigir una mirada á la bella cruel? • ' 

Nadie. 
¿ Qué distancia babia de Haramont á Pisseleux? legua 

Y media escasa, es decir, unas cuantas zancadas nada mas. 
Si_ bien ~s cierto que hubiera sido indigno de Pitou el 

ie¡;:u1· ascdmndo á Catalina con su cariño, despues de lo 
11, u. 
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que habia pasado, no era malo el seguir espiando sus a~
ciones y sus pasos, mediante un ejercicio que convema 
maravillosamente á la salud de Pitou. 

A de mas la parle de la selva que se estendia po~ de
trás de Pisseleux hasta Boursonne, era muy aban( 311te 
en caza. 

Pitou iria por la noche á colocar sus lazos y al siguiente 
di.1 por la mafiana, desde lo alto de algun mont~il~o, in• 
terrogaria á la llanura espiando los pasos de la senor1t~ Ca
talina. Esto se hallaba en su derecho y era hasta cierto 
punto su deber con arreglo á los poderes recibidos de 
Billot. 

Habiendo procurado tranquilizarse y fortalecerse con 
esta reflexion, Pito u juzgó que podia dejar de suspirar, 
Co 11 ió un enorme trozo de carne, y cuando vino la tarde, 
colocó sus lazos y se acostó sobre la yerba caliente aun 
con el sol de un dia caloroso. 

Alli durmió como un hombre desesp,erado, es decir, 
con un sueño semejante al de la muerte. 

La frescura de la noche le despertó y visitó sus lazos; 
nada habia caido en ellos, pero esto no le de.sanimó, por
que Pitou no contaba nunca sino con la caza de por la 
mañana; pero como se sentia con la cabez~ u~ poco pe
sada, decidió irse á su casa para volver al d1a s1gu1ente. 

Pero este dia, que babia pasado para él ta~ vac10 de 
sucesos y de intrigas, lo habían Pª5'.'ªº .los vecmos de la 
aldea en reflexionar y en hacer combmac10nes. 

Durante aquel dia que Pitou pasó en meditaciones en 
la sel va, se hubiera podido ver á los leñadores apoyarse 
sobre sus hachas, á los cavadores suspender su azada en 
el aire y á los carpinteros detener su cepillo sobre la tosca 
tabla. 

Pitou era la causa de todos estos movimientos perdidos, 
Pitou habia sido el soplo de discordia lanzado entre aque
llos átomos que empezaban á tlolar confu,s~mente; . 

y Pitou, causa de toda aquella conmoc10n, m aun 86 

acordaba de lo que babia dicho aquella mañana. 
A la hora en que se volvía á su casa, que 111lQ11 las diez,. 
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h?ra en_ que todo el mundo debia ya hallarse durmiendo, 
P1tou v1ó un espectáculo desacostumbrado alrededor de la 
casa que ocupaba. Este espectáculo , lo formaban gm
pos <ic personas sentadas, grupos de pie y grupos que se 
oaseaban. 
•. L~ actitud.de ?ªda uno de estos grupos presentaba una 
s1gn1ficac10n musitada. 

Pilou sin saber por qué, se figuró que todos aquellos 
grupos se ocupaban de él. . 

_Y cu~ndo p~s6 por la calle lodos se conmovieron como 
baJO la 1mprés1on de un chispazo eléctrico indicándole con 

i 1a mano. • 
- ¿Qué hace aquí esa gente? dijo para si Pitou · todos 

me observan, y eso que no :lero mi casco. ' 
. Y seguidamente entró en su casa despues de haber cam

biado algunos saludos co:1 sus vecinos. 
Pero apenas hubo cerrado la puerta, cuando creyó oír 

un ROlpe en la parte esterior de ella . 
. Pito u n~ encendió luz para acostarse, pues la luz era un 

luJo demasiado dispendioso para un hombre que como él 
terna una sola cama y no podia temer el equivocarse, y 
que ademas_ no se ocupaba en leer por carecer de libros. 

Pero lo c!erto es que llamaban á la puerta, y que Pitou 
levantó el picaporte. 

Dos vecinos de Haramont entraron familiarmente en su 
casa . 

- i, Calla 1 ¿ no ti~nes luz, Pitou? dijo uno de ellos. 
- No, cQntestó P1tou; ¿ y para qué quiero luz? 
- ¿Para qué? para ver. 
- 1 Oh I yo veo de noche, soy nictálope. 
Y para dar una prueba de esta facultad, prosiguió: 
- Buenas noches, Claudio; buenas noches Desiré 

·- Ahora bien, Pitou, aquí nos tienes. ' ' 
- Es una visita muy agradable; ¿ pero qué es lo 41ue 

quereis. 
- Salgamos_á la claridad, dijo Ciaudio. 
- ¿Ala cl~r1dad de qué? no hay luna, 
- A la clarnlad del cielo. 
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- ¿ Tienes algo que hablarme? 
- Si, tenemos que hablarle, Angel. 
Y Claudio accntu6 estas palabras. 
- Yamos, pues, dijo Pitou. 
Y los tt·es amigos salieron de la habitacion, 
Llegaron hasta la entrada del bosque, y allí se detul'ie

ron sin pode,· presumir Pitou qué es lo que solicitaban 

de él. 
- Y bien, preguntó P,tou l'iendo que sus dos compa• 

ñcros se detenían¿ á qué liemos venido aquí? 
- Angel, dijo Claudio, yo y )Janiquet somos los que 

llel'amos la voz en el pais; ¿ quieres pertenecer á los nues-

tros? 
- ¿ Con qué fin? 
- ¡ Oh! con el fin de .... 
-· \'amos, acal>a ele una yez. 
- Para conspirar, murmuró Claudio al oido de Pitou. 
- ¡ Ah I lo mi,mo que en París, dijo Pitou. 
El hecho es que Pitou tenia miedo de la pllabra y del 

ceo ele ella en medio de la selva. 
- Vamos, explícate, prosiguiódespuesde un momento. 
- Este es el hecho : acércate Pitou; y tú, Maniquet, 

que eres cazador y que conoces todos los ruidos de la lla-
11w·a y de los bosques, tanto de dia como de noche, exa• 
mina .si alguien nos ha seguido; escucha si hay alguno que 
nos espie. 

~laniquet describió un círculo alrededor de Pitou y de 
Clau<lio, con tanto silencio como el lobo Jo describe aire• 
dcuor de un rebaiío de ovejas. 

Despues volvió á reunirse con sus dos compañeros. 
- Puedes hablar, dijo; estamos completamente solos. 
- Hijos mios, repuso Claudio, todos los pueblos de 

Francia, segun tú nos has dicho, quieren tomar las armas 
y tener una guardia nacional. 

- Es verdad, dijo Pitou. 
- Ahora bien, ¿ por qué Haramont no ha de hacer Jo 

mismo? 
- Pero tú, Claudio, has dicho ayer cuando yo hacia 
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proposicion <\e que nos armásemos, que no habia armas en 
Haramont. 

- En cuanto á eso no debemos tener cuidado puesto 
que tú sabes donde las hay, ' 

- Sí, es ci~rto; dijo Pit~u que ,·eia venir á Claudio y 
que comprend,a el compromiso en que Je iba á colocar. 

. - Pues b\en, continuó Claudio, todos los jóvenes pa• 
triotas <lel pa,s hemos estado deliberando. 

-Bien. 
- Somos treinta y tres. 
- Es la tercera parte de ciento menos uno, dijo Pitou. 
- ¿ Sabes tú el ejercicio I preguntó Claudio, 
- 1 Pues no que no I conte,tó Pitou, que ni aun sabia 

llerar su sable. 
- Está bien; ¿ y la táctica? 
- lle visto maniobrar diez veces al general Lafayetlo 

con cuarenta m 1 hombres; respondió Pitou. 
.,- .Muy bien; dijo Ma.~iquct, que se cansaba de guardar 

s1,cnc10 y que sm ser cx1iente queria, sin embargo, inter
calar alguna que otra palabra en la conversacion. 

- Pues cnlónces dinos si quieres ponerle á nuestra ca-
beza. 

- i Yo! esclamó Pitou dando un salto hácia atrás 
- ¡Sí! ¡tú! • 

. Y los dos conspiradores miraron de hito en hito á 
Pitou. 

- ¿,Qué, vacilas? preguntó Claudio. 
-Yo .... 
-:- ¿ Segun eso, no eres un buen patriota? preguntó 

Mamquet. 
- 1 Oh I en cuanto á eso ... 
- ¡, Temes alguna cosa? 
- 1 Yo temer I ¡ temer un vencedor de la Bastilla 1 1 un 

hombre condecorado 1 
- 1 Tú condecorado 1 
-: Sí; me ~arán una medalla en el momento que las 

acunen, Mr. Bdlol me ha prometido pedirla á nombre mio. 
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Y hé aquí cómo á la luz de las esh·ellas y en medio del 

bosque, se declaró la insurreccion por los tres haramon• 
teses, inocentes plagiarios de Guillermo Tell y de sus c~
pañeros. 

El hecho es que Pitou entrevcia como ténnino de sus 
fatigas, la dicha de verse investido con las insignias de 
la guardia nacional, y que estas insignias podrían lle
gará imprimir ya que no remordimientos, por Jo menos 
sérias reflexiones en la señorita Catalina. 

Consagrado así por la voluntad de sus electores, Pitou 
volvió á su casa, pensando en los medios de procurar ar
mas á sus treinta y tres guardias nacionales. 

CAPITULO LXI 

Donde se vé el principio monárquico representado por el cura Fortier, 
y el principio revolucionario representado por Pitou. 

Aquella noche, Pitou la pasó tan preocupado con el se
iía lado honor que Je habian hecho, que se olvidó de irá 
visitar sus lazos. 

Al dia siguiente se armó con su casco y su sable y se 
puso en camino para Villers-Co:terets. 

Las seis de la mañana daban en el relój rle la ciuda,J, 
cuando Pitou llegó á la plaza del palacio y llamó cautelo
samente á la puertecita que daba al jardin del cura Fortier. 

Pitou habia llamado lo suficiente para tranquilizar su 
conciencia, pero lo bastante débilmente para que no fuese 
oido de las personas de la casa. 

Asi esperaba ganar un cuarto de hora, y dmante este 
tiempo se ocupaba en adornar con algunas flores orato
~ias el discurso que babia preparado para el cura Fortier. 

Su asombro fué grande al ver que á pesar de su 
prevision vió abrirse la puerta; pero este asombro cesó 
,cuando en la persona que abria aquella puerta recono0¡6 á 
:,cbastiau Gilberto. 

El niño se paseaba por el jardincillo estudiando su lec• 
cion, ó mas bien, haciendo como que la estudiaba, porque 
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con el libro abierto, su imaginacion corria caprichosamen
te tras de todo cuanto amaba en el mundo. 

Seliastian dejó escapar un grito de alegría al verá Pitou. 
Abrazáronse ambos jóvenes y en seguida Sebastian pre-

guntó: 
- ¿ Tienes noticias de París? 
- No;¿ y tú? preguntó á su "ez Pitou. 
- Yo si, mi padre me ha escrito. 
- ¡ Ah I ese Jamó Pitou. 
- Y en ella hay un pana fo para tí. Y sacando una car• 

la de su pecho, la entregó á Pilou. 
'. P. D. Billot encarga á Pitou que no incomode ui dis

traiga á las gentes de la hacienda. , 
• -:- 1 Oh 1 esclamó Pitou, he aquí una recome~dacion 
1m\t1l. Yo no puedo incomodar ni entretener a nadie en 
la hacienda. 

D~spues añadió por lo bajo y exhalando un doloroso 
_suspiro: 

-:- A Mr. Isidoro es áquien podia comenirle esa ad ver
tenc1a. 

Pero en seguida se repuso de la emocion que le habían 
causado sus amantes recuerdos, y devolviendo la carta á 
Sebasllan. 

-¿.~onde está _el cura Forlier? prrguntó. 
• El n,!10 prestó 01do, y aunque todo el patio y una parle 

d~I ¡ardm. le separaba de la escalera que crugia bajo los 
pies del d1gli0 cura :_ 

-:- Ahí está justamente, dijo. 
. P1tou pasó del jardín al patio y solo entónces oyó las 

pisadas del cura. 
El digno preceptor bajaba lentamente la escalera leyen

do un periódico. 
Con la vista fija en el papel, pues sabia de memoria el 

~úmero de los escalones y las entradas y salidas de la an
llgua casa, el cura llegó hasta donde estaba Pitou, que 
a~baba de dar á su persona el aire mas magest,,oso po
sible ante su adversario político. 

Digamos ahora alg,mas palabras en aclaracion de una 


